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Esta es, posible mente, una forma disti nta de presen tar una Mem oria de las ac­
tivi dades de una Organización Sindical , espec ial me nte si esta es de la importanc ia y 
t rascende ncia de la Confederación de Trabajadores del Cobre. 

Y esta manera di ferente a la tradic ional es una consecuencia lógica y natural 
de los que nos ha hecho sufrir una Dictadura más de doce años, que ha dejado una 
huella de dolor y sangre en mi les y miles de hogares ch ilenos. 

Porque estos doce años sólo han demostrado un a cosa: lo nefasta que es to­
da Dictadura , cualquiera sea su uni forme o su ideología. En este interminab le su­
fr imiento que nos ha marcado a fuego, en una esp ira l de violencia desatada e irracio­
nal, ha quedado demostrado sin embargo, a pesar del dolor, e l sufr imiento y la tor­
tu ra, que el ún ico sistema en e l cual pueden vivir los se res racionales es la Demo­
cracia. 

LOS REGIMENES DEMOCRATICOS 

Por eso es necesario retroceder en e l tiempo y re cordar, en grandes rasgos, lo 
qu e sign ificaron los regíme nes democráticos que precedieron la opres ión dictato­
ria l del régimen militar. Regíme nes Democráticos que, con virtudes o defectos, per­
mitieron expresar libremente el pensamiento de los trabajadores y del pueblo. Esa 
es la impactan te diferencia que sal ta a la vista en los per íodos anteriores al imperio 
de las armas, de la fuerza si n razón y de la opresión por el solo hec ho de estar 
amparados en e l poder de su armamento y su insensibilidad y desprecio hacia un 
p ueblo al que juraron servir y respetar. 

Para esto hay que recordar la l ey de Inamovilidad, la Sind icali zación Cam­
pesina, el impulso de la Industria Manufacturera, especialmen te en el área de la 
cel ulosa y papel, petroqu ímica, electrón ica, computación, madera, etc . d ir igido 
especialmente a la ex portac ión para satisfacer el Mercado de América latina y la 
creació n de nuevas fu en tes de trabajo, fue ron ap robados durante la vigencia de esos 
reg íme nes democráticos. 
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En lo que significó Defensa Laboral para l0s asalar iados chileno, complemen­
tando la Ley de Inamov ilidad, se crearon numerosos Ju zgados del Trabajo a través 
de todo el pa ís, lo que se tradujo en paso pos it ivo en la defensa del trabajador ante 
el abuso patronal. 

Espec ial re levancia tuv ieron la "Chi len ización del Cobre" primero, en Enero 
de 1966 con la Ley 16.425, y posteriormente la "Nacionalización del Cobre " en 
Ju lio de 1971, qu e recu peraron para Chile su riqueza básica y que ha sido el pilar 
fundamental de la econom ía chilen a: " La Viga Maestra" o " El Sueldo de Chil e" . 

Para esto, se refor mó la Constitució n Poi ítica del Estado que protegió a los 
trabajadores de l cobre en su artículo, 17 transitor io letra " K", que resguardó los 
derechos y beneficios de los trabajadores del cobre , como asimismo de su Organiza­
ción la C. T.C. , a la cual le entregó constitucionalmente su representat ividad . 

Se creó el sistema de part ici pación en las Empresas del área de propiedad so­
cial mixta de la economía, que traspasó Empresas Es tratégicas, que estaban en ma­
nos del Sec tor Privado, al con trol del Estado y que fueron manejadas por los tra­
bajadores, aumentando con esto la protección y la part ic ipac ión de los trabajado­
res a nive'l de Gobierno, designando inc luso a algunos trabajadores como Ministros 
de Estado y consagrando acuerdos entre su Organizac ión máxima y el Gobierno. 

Otro esfuerzo im portante, en los períodos democrát icos , fué la redistribución 
de la Renta Nacional para favorecer a los sectores más despose ídos, en lucha con s­
tante e n contra de la explotación de los grandes capitales nacionales. 

Todo esto, democráticamente, se hizo para realizar Gobiernos basados en los 
p ri ncipios de la Democracia y la participac ión del pueblo , luchando por la soberan ía 
y la independencia nacional y profundizando la Reforma Agrar ia y la Sindicali· 
zación de todo el Sector Campes ino. 

Además, se h icieron esfuerzos muy serios por llevar a la práctica un sistema 
nacional de Capacitación, con proyectos de Reforma de las estructuras sindicales 
ch ilenas. 

Todos estos hechos de los gobiernos democráticos de Frei y Allen de, mues­
tran el contraste viole nt ísimo de lo que le ha entregado al pueblo ch ileno la dicta­
dura m ilitar, o mejor dicho, graficando nuestra dramática realidad de chilenos, lo 
que nos ha qu itado el gob ierno unipersonal del Capitán General. 

LAS PROMESAS DEL GOBIERNO MILITAR 

Recordemos , con pena y rabia, que e l mismísimo d ía 11 de Septiembre de 
1973 tuvie ron la impudicia de emitir ban dos prometiendo respeto a los derechos 
adqu iridos de los trabajadores y a las ideologías qu e tuviera cada persona como chi­
leno. 

iNada de eso se cumplió! 

4 



Pe ro lo me jor y lo más fiel es reco rdar textualmente al gunos Bandos: 

Bando N° 31 : De l 14 de Sept. 1973 "E l Go bierno Mili tar no será la vuel ta a 
un pasado próx imo o remoto. Los trabajadores han librado largas y dif íci les luchas 
en defensa de sus legít imos in te reses. Los lnst itu tos armados son par te de este pue­
blo noble y jamás traicionarán a quienes como ellos, unen sus esfuerzos pa ra lograr 
devolver a Chile el sit ial que la historia les ha rese rvado. 

"Trabajador chi leno, las fuerzas armadas respetan tus derechos. La part icipa­
ción del sec tor laboral en la ges tión de las grandes e'mpresas dejará de ser una con­
signa y un pre tex to para que una casta dir ige nte al cance un absurdo poder total". 

iNada de eso se cum plió! por el contra rio, hay un dirigente privilegiado por 
el régi men del Capi tán General que goza de ese "absurdo poder tota l", po r el si mp le 
hecho de ser su incondicional serv idor. 

Recordemos, también, " El Bando NO 36", del 18 de Septiembre de 197 3. 

" A este respecto, la Ju nta de Gobiern o re itera los propósitos señalados en su 
Bando NO 3·1, en orden a respeta r los derechos de los trabaja dores, establecer la jus­
ticia social si n dis ti ngos, hacer real idad la participac ión y combat ir los problemas 
de l desempleo". 

Yo me pregunto y también les pregunto a Uds. colegas diri gentes; 

¿Puede haber incongruencia e inconsecuencia más grande que lo que se p ·o­
metió por Bando y lo que en realidad se ha hecho sufrir al trabajador y al pueblo 
en general? 

El Go bierno ha demos trado que en estos 12 años ha transgredido todo lo que 
se comprometió respetar y que todo lo que con denó, ha sido "El pan de cada d ía" 
que los chi le nos hemos tenido que soportar: "Por la si n razón o la fuerza" . 

LA REALIDAD DE ESTOS AÑOS 

Han fracasa do totalmente sus refor mas al Código del Trabajo y de la Prev i­
sión. os ha qu itado todos nuestros derechos y benefi cios a través del aberran te 
plan laboral y de estos nuevos fl agelos que son las AFP y las ISAPR ES, qu e les han 
arrebatado al trabajador y al pueblo su derecho a la salud, llevando con es tos "i n­
ventos" solo problema, dolor, angustia y humill aciones a los hogares de tantos 
trabaja dores chilenos. A es to se agrega el despojo que se ha cometido con tra los tra ­
baja dores para favorecer, una vez más, a los gru pos económicos y a los empresarios, 
a través de la invers ión de los fondos prev isionales en empresas del Estado y tam­
bién autónomas, que lo único que harán será apro piarse de los fondos de todos los 
trabaja dores para llenar sus alicaídas e insaciables faltriqueras. 

Se nos ha hech o vivir bajo las reglas de la implacable Doctrina de la Segur i­
dad Nacional y bajo las normas de una cultura de la muerte , que d ía a día acerca 
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más y más a los ch il enos a los pe ligros de un enfrentam iento en t re herman os, tra­
tan to de hace rnos perder nuestro sen tido co mo t rabajadores y como pueblo y de 
n uestra tradición esencialmen te democrát ica. El Capitán General ha tratado, o bsti ­
nadamente, de qu itarnos nu estra digni dad como se res huma nos y, po r la fuerza , ha 
t ratado de convertirn os a los ch ile nos en enemigos, sin impo rta rle s las trágicas con­
secue ncias que esto podría acarrea r. 

Los trabajado res y todo e l pueblo, sin em bargo, nos hem os re belado a estos 
nefas tos p ropós itos de un régimen que sólo busca d ivid ir para mantenerse indefin i­
dame n te e n un Gobierno que ha fracasado e scandal osamente, los tra bajadores sólo 
p os tulamos la u ni dad y la lucha por la paz y la democracia, por la justicia y la liber­
tad y po r nues tr o derecho ha ser u n pueblo libre y soberano. 

El régime n ha demostrado su inco nsecuenc ia y su f ra caso entre lo qu e pro­
met ió e n Sep tie mb re de 1973 y lo que nos ha dado, en cam bio, e n es tos 12 años: 
Hambre, desem pleo y la cesan tía más alta de la h istor ia, insegu ri dad y pérdi da de 
derech os, be neficios, y conq uistas, represió n y vio lencia si n 1 ímites. 

Al respec to, recorde mos e l Bando N° 33 del 15 de Septiembre de 1973: 

" Re iteramos una vez más: Este es un Go bierno de orden y reco ns tr ucc ió n. 
Ch ile precisa de todas sus fue rzas vivas para que estos propósitos no se frustren. 
Nada deben temer qu ienes honestamente part icipan de una idea que otros traicio­
naron_ Deseamos la un idad nacional y ello no será posible si anteponemos como 
condición el compartir o no una ideolog ía. Pa ra rehacer la Patria sólo debemos que­
rerla; sólo basta ser chilen o. 

iNada de eso se cu mp lió ' 

A los chilenos sólo nos cabe una reflex ió n : NA TTINO , PARADA, G UER RE­
RO, los muertos de Lonqué n, en La ja y en Cues ta Barriga, Ran dolph Segov1a, T a­
tiana Fariña, n uestro querido Líder Tucapel J iménez v miles v mi les de Compatrio­
tas más ... ¿n o e ran acaso chile nos? . . . 

El Bando N° 33 en nin guna parte menc iona su~ nombres excluyéndolos de 
esta garantía que establec ió el propi o Gobierno Militar 

iEse es el conce pto del derecho a la v1da qu e tiene es te Gobie rn o ' 

Recordemos fi nal men te el Bando NO 5 , de l 1 1 de Sep tiem bre de 1973: " Que 
e l Gobie rno de Al lende ha inc urri do en grave ilegiti midad demostrada al quebrantar 
los derech os fu ndamen tales de libe rtad de ex pres ió n , li bertad de enseñ anza , de rech o 
de reun ión, derecho a hue lga, derecho de pet iCJ o n, derecho de pro p ie dad, y derecho 
en ge ne ra l a una digna y segura subsistenc ia . 

iNa da de eso se cump lió! 

Q uis iero n e ngañar a los ch ilenos y a l mun do ente ro e incl uso compro metieron 
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su Honor de soldado en el cump lim iento de estas promesas. 

Queda como conclusión, que si el Gobierno Militar f uera consecuente con sus 
propios Bandos, no le qu edan·a otro camino que reconocer honestamente que, por 
moral debe r ía aplicarse a sí mismo este bando NO 5 y dejar a los Ch ilenos que el ija· 
mos libremente a qu ienes deban gobernarnos en democ racia y en li bertad . 

LA DEMOCRATIZ ACION DE NUESTR A CONFEDERACION 

Enero de 1982, en Antofagasta, se convi rtió en fecha memorable en la his· 
t oria de nuestra Confederación , pués se realiza una votación para exigir una n ueva 
directiva nacional, a través del voto secreto. Esta votación marcó un paso tras· 
cendental, ya que termi naba e l imperio del D. L. 198, que dejaba al a rbi trio del 
Gob ierno la des ignación de los dir igentes si nd icales. 

Y desde ese mo me nto empezó una lucha fr ontal por las reiv indicaciones de 
los trabajadore s y por la vuel ta a la democracia, lo que tra jo como resul tado, en 
ju nio de 1982, la decisión de l cobre de ir a un paro si no se modificaba la ley 
18.134, llamada la ''Ley de l Pi so" que re trotraía la negoc iación al piso que había en 
j u lio de 1979. 

Esta fi rme y deci di da actitud del cobre obligó a la di ctadura a modificar esta 
ley y promulgar la 18. 198 en Diciembre de 1982. 

Este fue un golpe que di h cilmente pu do acepta r el Régimen, porque demos· 
tró que el cobre recuperaba la fuerza y el poder que siempre la di stinguió en la h is­
toria del si ndica lismo ch ileno. 

Esto quedó dem ostra do en el mes de abril de 1983, en Punta de Tra Jea cuan­
do los trabajadores del Cobre , cansados de ver y sentir tanto capricho y ar bitrar ie· 
dad, llegaron a la concl usión de que el prob lema no residía en una ley más o una ley 
menos, sino que era todo el sistema el que había fracasado y que había que cambiar 
en lo político, económico, social, laboral y moral y qu e había llegado el momento 
de decir basta y ponerse de pié, para luchar por este camb io de sistema. 

Luego, en j uni o de 1983, el pres idente de la Confederación fue detenido y 
encarcelado durante 36 días; la mayoría del Consejo Nacional lo fueron por 20 
d ías; corrien do la mi sma suerte , dir igentes de El Salvador y de El Ten ie nte; 33 di ri­
gentes y cerca de cinco mi l mine ros de l cobre también fue ron desped idos de su tra­
bajo po r haber parado en solidaridad con el presidente nacio nal, qu ién cumplió con 
e l acuerdo de dicho congreso, de defender a los trabajadores, y de "PONERSE DE 
PIE Y DECIR BASTA" a los abusos y a la represión y viole ncia de la f uerza de las 
a rmas impuesta por el régimen. 

Esta fu e la pr imera persecusíón abierta ·-que se har la sistemática con el correr 
del tiem po- que el gob ierno desató en contra de los dirigentes y trabajadores del 
Co bre, especialmente contra el presi den te de la C.T.C., en lo que se ha constítuído 
en una persecusión y repres ió n selectiva, ya no sólo en contra del cobre sino que en 
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contra de todos los que disienten con el Ca pitán Genera l, incluyendo dirigentes 
estu dianti les, universitarios y poblacionales. 

Esa es la úni ca respuesta que nos ha dado el Gobierno a cada una de las peti· 
cienes y presentac iones de reconciliación, diálogo y concertac ión que hemos hecho 
u na y otra vez, a un gobierno ciego, sordo y obsecado que no quiere ver n i escu­
char, n i entender que está en la soledad más absolu ta y que los trabajadores tene­
mos el respaldo de todo el pue blo que sb lo busca y lucha po r trabajar, por te ne r 
pan, paz, justic ia y por tener el derecho a decidi r por si mismo su prop io destino. 

LA LUCHA DEL PUEBLO CHILENO 

En esta lucha permanente de los trabajadores, todos los Chilenos han estado 
a nuestro lado porque nos hemos identificado con sus necesidades y porque hemos 
sido totalmente consecuentes con nues tro compromiso con todos los traba jadores, 
no sólo del Cobre sino que de todos los asa lari ados de nuestra patria, porque si no 
luchamos para que esto cambie, seríamos traidores a nuestros principios democrá­
ticos y sindicales. Si no luchamos es porque no merecemos la representación que 
nos han entregado los tra bajadores. 

Hemos adquirido el compromiso de luchar po r nuestras reiv indicaciones y 
ta mbié n hemos adquirido el compromiso con los Derechos Humanos y por eso he­
mos protestado y seguiremos protestando, en contra del caos ac tual; Por el de recho 
a la Vida; porque se nos respete como indivi duos. Lo segu iremos haciendo a pesar 
de la violenc ia de la Dictadura; a pesar de su represión; a pesar de la tortura y el 
asesinato, el ex il io y la cárcel; a pesar de tanta muerte de Chilenos inocentes, víc­
t imas de la irrac ionalidad ofic ial; a pesar de la represión y del garrote; a pesar de 
las amenazas, segu iremos luchando por días mejores para nuestro país. 

Ya no nos ate moriza la muerte n i nos in timida el miedo. Hemos aceptado el 
desafío de la historia y he mos de responde r ante ella como el pueblo qu iere que 
respondamos. 

Segu iremos adelan te a pesar de la única y prepotente respuesta de l régimen, 
de los vejámenes, del atropello y las permanentes injusticias con los trabajadores y 
el pueb lo chi leno, a través de la destrucc ión de la industria nac ional y del regalo al 
poder económico y a los empresa ri os de todos nuestros derechos y beneficios, que 
les ha dado el plan laboral, que es sinónimo de violencia y de guerra en contra de 
los asalariados chilenos. 

Seguiremos adelan te y no estaremos tristes, ni cansados, ni amargados, por­
que creo, colegas d irige ntes, que un nuevo día nos espera. Se ven los primeros res­
plandores de un pueblo que amanece; se ven los signos de un pueblo que se ha pues­
to de pié para reivind icar el derecho al trabajo y el derecho a la vida. 

El ENCARCELAMIENTO DE DIRIGENTES 

Nuevamente, el presidente de la Confederació n de Trabajadores de l Cobre 
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junto a dirigentes sindicales, estudi anti les y poblacionales, ha sufrido la ignomin ia 
de la cárcel ; han sido manten ido por 63 días injustamen te encarcelados y considera­
dos "~lemen tos peligrosos para la sociedad" por el solo hecho de defende r las rei­
vi nd icaciones de los trabajadores y el derecho a vivir en democracia . 

En esos largos e intermina bles d ías rec ibimos la soli dari dad y el apoy o de 
todas las organizaciones nacionales e internacion ales y el afecto y respaldo de dife ­
rentes gobiernos acreditados en Ch ile, a través de sus Embajadores, como también el 
respaldo de incontables compatriotas que nos visi taron a diario en nuestro encierro 
por la causa de la libertad. 

Especialmen te reconfortante fue la visita de los dos Cardenales Chilenos 
Mon señor Ju.an Francisco Fresno y Monseñor Raúl Silva Hen ríquez, qu ienes nos ll e­
varon su mensaje de paz, compremión y esperanza de d ías mejores. 

Todas estas personal idades, todos los eh il enos y todos noso tros, los Dir igen­
tes encarcelados, no logramos compre nder tanta inj usticia. 

Ya que nuestras manos NO están manch adas con la sangre del Gene ral Schnei­
der, de l General Prat, ni de Or lando Letelier. 

Porque NO asesinaron a Tucape l Jiménez , ni colocaron la bomba en la Parroquia 
de Fátima, de Punta Arenas; 

Porque NO empuñaron el cuch illo que truncó las vidas de Parada, Guerrero y Natti­
no, ni di spararon contra pobladores, mujeres y niños, ni han acallado con ba­
las la protesta pac ífica y legíti ma; 

Porque nues tras manos NO dispararon contra el Sacerdote ANDRE JARLAN, ni 
jamás fir maron órdenes para de tener arbitrariamente, torturar, ases inar, re ­
legar o exil iar por el solo delito de pensar distin to; 

Porque NO elaboran ni fi rman leyes represivas ni tampoco colocan bomljlas que 
atentan contra víctimas inocen tes, ni rayan las Iglesias ni ofenden a obispos, 
sacerdotes y laicos comprome tidos en la acci ón soc ial; 

Por que nuestras manos NO han lanzado a la cesantía a cientos de mi les de chilenos, 
condenando a sus fa milias a la humi llación de l hambre, la prostitución, la 
drogadicción y el alcohol ismo, ni han coartado las libertades esenciales, ni 
le han arrebatado la ciudadan ía a los chilenos; 

Porque NO man tienen a las Un iversidades cau tivas, ni han sido responsables de 
la destru cción de la in dustria nacional y del agro, ni son las que han di la­
pidado miles de millones de dólares que hoy debemos, comprometiendo 
gravemente la soberanía naci onal; 

Porque nuestras manos NO fi rmaron la Ley Mi nera ni el Convenio que enajena la 
Isla de Pascua, ni tampoco ha,n comprome tido el patr imoni o nacional re-
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presen tado por las empresas estratégicas, ni han silenciado la prensa, para 
evitar qu e el pueblo conozca en toda su magn itud el d rama nac ional. 

Son estas manos, las manos de todos los ch ilenos, las que fo rjarán nuestra 
Patria, una .Patria sin sombras, sin sangre, sin muertes, de la cual podamos enorgu ­
llecernos de haberla sacado del caos y del a bismo. 

No podemos, colegas d irigentes, permi tir que nos sigan persiguiendo y p i­
so teando, que nos engrillen y que nos encarcelen, que las manos que siempre tra­
bajaron hoy d ía ya no lo hagan y estén vacías. Como seres humanos y como chi­
le nos el régimen mili tar sólo inten ta que nuestras manos imploren cl emencia, como 
si fueran los trabajadores y los más despose ídos los que necesitan perdó n y no los 
dueños de aquellas ma nos que encarcelan, que torturan y que asesinan. 

Las ma nos del pueblo, las manos del pobre, las manos de l campes ino, las ma­
nos del trabajador del cobre sÓlo saben del trabajo, de la sol idaridad, de la paz, de 
la reconci liac ión y de la un idad. 

No han sido nuestras manos las que han sido manchadas po r la sangre de nues­
tros prop ios hermanos; no han sido nuestras man os las que azuza n la violenc ia; no 
han sido n uestras manos las que han encadenado a Chile. 

LO QUE QUIERE LA CTC 

Nosotros los trabajadores del Cobre sólo buscamos y queremos la unidad; 
sólo queremos nuestra prop ia conducción ; sólo que re mos que se nos devue lva todo 
lo que se nos ha qui tado; sólo queremos justicia y que term ine, de una vez por to­
das el abuso de Codelco que d ía a d ía acrecienta la intranqu ilidad y la ince rt idum­
bre del traba jo con su pe rmanente traspaso de o bras a los contrat istas particulares 
y atenta contra nuestra salud y la de nuestras fa milias a través de las ISAPRES que 
se ha n conver tido en uno de los f lage los de los trabajadores del Cobre. 

Tene mos el derecho irre nu nciable de t ratar de cambiar las condic iones que 
nos impo ne Codelco. No podemos seguir siendo marginados por sus ejecutivos en 
un sistemático desconocimien to de nuest ra representati vidad y de nuestro dc re· 
cho de defender y representa r a qu ienes, con su voto, nos entre garon su confían · 
za y su respaldo para defender sus inte reses, sus beneficios y su derecho al trabajo y 
a la estabil idad labora l. 

Yo les pregu nto, colegas dirigentes i Por qué el Gobierno se ha ensañ ado 
en una re pres ión se lec tiva?, ¿Por qué el Cobre?, ¿por qué d iri gentes del Cobre son 
apresa dos y torturados?, ¿Por qué el p residente de la CTC?, ¿por qué la persecu­
ción y repres ión en contra de todos los d irigen tes que luchamos por los inte reses 
de los trabajadores y por el regreso de la Democrac ia? 

REFLEXIONES DESDE LA CARCEL 

En los d ías en que nuevamente sufrí la humillac ión de la cárcel, tuve el t iem· 
po y la o portu nidad de mirar tran qu ila y desapasionadamente el pasado y recordar 
lo que viv ía en los t iempos de li bertad, qué es patr imon io de la democracia y en lo 
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que el dest ino me deparó desde e l momento mismo en que tuve el honor de ser e le­
gido presiden te de la organizac ión si ndical más fuerte y poderosa del pa ís. 

Recordé, en esos día s todas l a~ ex periencias viv idas desde Febrero de 1983 
hasta esos negros d ías de una pesadilla qu e se hac ía interminable: la cárcel in justa 
y el aún más in justo calificat ivo de ser "u n pel igro para la sociedad". 

Recordé cada uno de los compromisos contraldos con los trabajadores de l 
cobre , con todos los trabajadores de Chi le, especialmente con el au men to de la 
movi lización soc ial en todo nuestro pue blo y tuve la sa t isfacción de que al mirar 
hacia atrás no tenía que ar repen t irme de no haber luchado y de no haberme e ntre­
gado por en tero, con todas mis limitaciones, con todos mis errores, con todos m is 
defectos, pero con toda mi honestidad, mi fuerza y mi entrega por la causa de los 
trabajadores y de mi Patr ia. 

Compren día, en esos momentos, en esos días, en esas noches, que muchas ve­
ces por el ímpe tu de la lucha contra e l o di o, la irracionalidad y la violencia, no fuí 
humilde ni fu i tolerante. Me dí cuenta que herí muchos sentimientos, a muchas per­
sonas, a muchos amigos y a much os compañeros de lu cha. Sólo me movía mi deseo 
de entregar y dar lo mejor a los tra bajadores y, a lo que pienso, merece que le en­
t reguemos y le demos a nuestro pueblo, lo mejor de nosotros mismos. Tenemos la 
maravillosa o portunidad de tener algu na responsabil idad dentro del quehace r na­
cional. 

A todos aquellos a qu ienes pude ofender, o que se han sentido ofend idos 
por mi acti tud, mis humi ldes excusas. Mi intención no fué esa. Tal vez mi 
amor por la libertad, mi amor por la democracia , mi a mor por Ch ile me han hecho 
;,er demadiado vehemente, pero p ienso que todo lo que hagamos por los trabajado­
re~ v el país es msufic1ente. 

Mucha' vece~ quise ex presar lo qu e siento y sólo en la soledad de la cárcel 
._omp re ndJ. aunqu e parezca ,ontradictorio, que no estaba solo y que la solidar idad 
e~ el don más pre< ' o~o que puede entregar el ser humano. Y eso fué lo que rec ibi­
mo~ lo\ dingen tes qu e es tábamo~ encarcelados. Y en esa cárcel ch ica compren dí en 
toda ~u ternble magn itud lo que e r <~ y es esta cárcel grande, gigantesca, en que ha 
transformado el reg1men mil itar a nuestro país. 

Y de repente , sentí como casi toda la madurez que a lo mejor no tuve antes, 
la hubiera adqui rido en esos días al sentir la amistad, el calo r, el respaldo y la con­
f ianza que nos daban, d ía a día, todos los que nos vis itaban, todas las organ iza­
ciones sind icales, y el respaldo irrest ricto que nos entregaban las máx imas organ iza­
ciones sindica les mund iales y Jos re presen tantes diplomáticos amigos acre ditados 
en Ch ile 

Sentí en esos días, que a pesar de todo lo que el gobi erno pud iera hacernos, 
no 1bJ d quebrantar n1 la dign idad ni el respeto por nosotros mismos, de los que es­
· abJmo~ encarce lados m¡ustamente por la o bc ecada decisión de un gobierno qu e só­
•O busca perpetuarse en el po de r. 

l:. n eso~ d1a~ de caree ! comp rendí, mejor que nunca, todo lo que hemos per-
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dido junto a la Democracia. Me dí cuenta que sólo quería recuperarla, porque sil)­
ella los trabajadores y el pueblo nun ca tendremos oportunidad de mejo~ar li!S Cf•Íl­

diciones de vida existentes. Comprendí que toda la sangre de rrarnaó;t· éle nuestros 
hermanos muertos, torturados y degollados no puede ser en va11o~ Que nuestros ami­
gos exiliados, que nuestros compañeros y colegas re legar.kís merecen que sigamos 
nuestra lucha. 

Estando entre las rejas de una cárcel, pasando hambre, sufriendo hu mil lacio­
nes, he se ntido más que nu nca el comp rom iso con los trabajadores y con todos los 
que, de una u otra ma nera luchan por reconqu istar sus derechos y reconqu istar 
la Democrac ia. 

He sen tido en esos días que el Gobie rn o e n vez de quebrarme sólo ha fortale­
cido mi fé en los trabajadores y en nuestra lucha y que no era ni es e l momento 
de sentirnos débi les, a pesar de las lágrimas y a pesar de tantas injusticias que viven 
muchos hombres de mi Patria y que es inmensamente más grande que la que yo y 
mis colegas e ncarcelados podemos sufrir. 

En esos días, comprendí, en toda su magn itud, las atrocidades y las mentiras 
cometidas en nombre de una Democrac ia con adjetivo: Democrac ia " protegida". 
Comprendí el terri ble drama de los ni ños hambrientos y mendigos, de las mu jeres 
su plicantes y de la prostitució n por hamb re. Comprend í, más que nunca al cesante 
que deambula sin futu ro, pero no compre ndo ni en tiendo que se provoque todo es­
to en nombre de esa " democracia protegida". 

Pero t o do esto, todo lo sufri do e n esos 63 días, cualquiera debi li dad, sólo sir­
vieron para fortalecer el espíritu de los qu e estábamos encarce lados po r causa de la 
Ju st icia y de la verdad. Esto es lo que les puedo decir, estimados colegas dir igentes: 
No estoy con los que usan la viole ncia para evitar la Democracia, como tampoco es­
toy con aquellos que usa n la violencia para recuperarl a. Sólo en tiendo la forma pa­
cífica de luchar por el la y defen derla. Los jóvenes entienden mejor que nadie la 
necesidad de viv ir e n Democracia . Algún día, e llos y nosotros, la volvere mos a tener 
y será el momento de la reconci liación y de sanar todas las heridas, con la esperanza 
de qu e nu nca más nuestra Li berta d será maltratada y envilecida. 

LA VOZ DE LOS SIN VOZ 

En todos estos años, oscuros y represivos años, de violencia sin límite, ha 
hab ido una voz qu e se ha alzado para defender a los pobres, para proteger a los per­
segu idos, para ayudar y auxil ia r al torturado, para ser la voz de los qu e no tie nen 
voz y esa no ha sido otra que la Iglesia Ca tólica. Una Iglesia que ha condenado la 
violencia y que ha llamado pe rmanen teme nte a la reconciliación; que una y otra 
vez ha ped ido al Gobierno los mismos gestos de buena voluntad que los trabajadores 
han estado y están dis puestos a entregar por la unidad y la reconc ili ac ión de todos 
los chi lenos. 

La Iglesia, a través del Carde nal Juan Francisco Fresno, y también del Carde­
nal Raú l Si lva He nríquez, de los Obispos y de la Vicar ía Pastoral Obrera se ha con­
vertido muchas veces, en los portavoces de los trabajadores, de sus intereses y de sus 
aspiraciones. Ha n dicho en repet idas oportu ni dades que la voz de los trabajadores es 
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una de las voces más importantes en la convivencia nacional , que debe ser respetada 
y, sobre todo debe ser oída y que la Iglesia defiende las organ izaciones de los tra­
bajadores y estará siempre con nosotros. 

En ese intento y esfuerzo de la Igl esia por la Reconcili ación Nacional el Car­
denal Fresno llamó a un Gran Acuerdo Nacional para la Trans ició n Hacia la Plena 
Democracia, a través de su comisión asesora que convocó y conversó con represen­
tantes de diversos refe re ntes políticos del Pa ís, en un serio y profundo in tento de 
lograr un consenso que permita una salida pacífica hacia la Democracia. 

Esta iniciativa tuvo una respuesta amplia, abierta y generosa de la mayor par­
te de los refe rentes políticos y el más decidido respaldo y adhesión de las organ iza­
ciones sindicales chilenas, con la excepción de los obsecuentes oficialis tas de siem­
pre que no desperd ician oportunidad para atacar y den igrar a una Iglesia que sólo 
busca y quiere el bien para Ch ile, en Paz, en Amor y en justicia. 

Nuestras organizaciones sindical es respaldaro n y respaldan irrestric tamente 
la gest ión de l Cardenal y la han promovido a t ravés de todo los trabajadores a lo 
largo y ancho del país. 

Si n embargo, desde fines de Agosto de 1985 esta proposición de reconcilia­
ción y un idad de todos los chilenos solo ha reci bido evasivas e irónicos 
comen tarios de los sectores oficiales y el silencio siste mát ico del Capitán Ge neral 
hasta e l 24 de Diciembre, fecha en que por instrucc iones del Ca pitan Ge neral, el 
Min istro del Interior se negó a recib ir a la Co misión Asesora del Acuerdo Naciona l. 

No contento con esto, el Capitán General se permit ió conceder una entre­
vis ta al Cardenal Fre sno después de un mes de solic itada dicha entrevista, sólo para 
decirle que rechazaba e l Acuerdo Nacional. Con esto demostró su nin guna inten­
ción de diálogo y me nos de reconciliación. También demostró, indesmen t ib lemente 
que no son las manos de los trabajadores ni del pueblo, ni de la Igl esia las que es­
tán manchadas. 

Ante esta actitu d del Capitán General hacia Monseñor Fresno, le entregamos a 
nuestro Cardena l, hoy más que nunca y a nombre de los trabajadores del Cobre, 
nuestra adhes ió n y nuestro respal do y le solic itamos continúe en su neutra l ges­
tión reconcil iadora. 

Confío, muy profundamente en Dios, que termine la obsecación de un Go­
bierno qu e no quiere escuchar y que nos dé la fortaleza necesaria para seguir lu­
chando po r cambiar un sistema que nos asf ix ia. 
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PALABRAS FINALES 

Estimados colegas, no podía dejar de decir y ex presar todos estos sentimien­
tos. Los momentos que vive nuestra patria son excesivamen te du ros y dif íciles. Es­
tamos en un caos y en um cr is is que cada día nos hun de más y más. Es tarea y de· 
safío n uest ro e l segu ir luchando sin de bi lidades y con el f irme propósito de depo­
ner rencores, pe rsonalismos, ambiciones e ideologías por e l bien de los trabajadores 
que re presen tamos y de n uestra Pa tr ia. 

Es tarea de todos nosotros reganar el respeto integral por la pe rsona hu mana y 
por su dign ida d. Sólo en la medida que no se quiebre nuestro espíritu y luche mos 
por rec uperar nues tra perd ida libertad, es qu e tend remos la posibi lidad de recupe­
rar todos n uestros beneficios y garant ías laborales. 

Termino este balance con la profun da convicción de estar luchando por una 
causa justa y para tr iunfa r necesitamos la un idad de to dos los traba jadores del Co­
bre así como de todos los ch ile nos. Les pido, colegas d irigentes, nos esforcemos por 
lograr esta un idad. Só lo as í podremos salir adelante. 

Quie ro recordarles fin al men te las palabras de Monseñor Ra úl Silva Hen­
ríquez, en · una de las festividades de San José Obrero a los traba jadores chi lenos: 

" ... Todos los trabajadores, por igual, t ienen los mismos derechos y los más 
humil des también con tribuyen, y más talvez de lo que se piensa, a la gran deza de la 
Patr ia porque todos son personas, porque son hombres de trabajo que están con­
t ri buyendo, que e~ tán ayudando a viv ir y hacer también , todos nosotros, personas; 
a se r nació n''. 

Este es nuestro desafío y es el desafio de todos los chile nos que amamos nues­
tra Patr ia. 

Gracias 
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